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Si bien en un artículo anterior1 tuvimos
ocasión de glosar la personalidad de un
veterinario moderno y sin embargo poco
conocido, donde pensamos que quedó de
manifiesto su interés por adaptar las
modernas teorías de la fisiología experi-
mental, así como su transmisión inmedia-
ta a la docencia, constituyendo pues un
ejemplo claro de integración entre la
investigación y su aplicación a la forma-
ción del alumno, hay mucho más que
reconocer en su actividad durante sus
pocos años de vida, truncada por una
muerte prematura. Nos referimos ahora a
sus aportaciones a la anestesia veterina-
ria, aportaciones que sin embargo no dio a
conocer independientemente de su obra
como fisiólogo, sino que deben escrutar-
se de entre sus escritos y experimentos.
Una muy buena síntesis sobre la historia
de la anestesia veterinaria en España la
aportó Higuera2 en su trabajo de tesis de
licenciatura, que indaga en prácticamente
todo lo escrito sobre anestesia veterinaria
en nuestro país. La autora cita específica-
mente a Alcolea3 en un artículo que este
autor dejó escrito en La Veterinaria Espa-
ñola4, artículo que además analiza, llegan-
do a la conclusión de que: 
≈º la difusión de este artículo sienta un
claro precedente en cuanto a las posibili-
dades que puede tener la anestesia en la
clínica, su principal accidente (parada res-
piratoria) y cómo revertirlo.Δ
Y deja en el aire, además, la idea de que la
intubación traqueal, por vía orofaríngea,
así como la ventilación asistida, bien
pudieran haber sido utilizadas por Alcolea
por primera vez en la veterinaria española.

Prolegómenos de la ventilación artificial
Si bien son conocidos en la bibliografía de
la historia de la ciencia determinados

hitos5, cabe señalar que el primero del
que tenemos noticia escrita estuvo prota-
gonizado por Andrea Vesalio, famoso
anatomista del Renacimiento, quien en
1542 introdujo una caña en la tráquea de
un cordero vivo al que después abrió el
tórax para ver cómo funcionaban los pul-
mones y el corazón, observando que los
pulmones se colapsaban pero que, si se
soplaba por la caña, se distendían y el
corazón seguía latiendo, es decir que la
apertura del tórax no le producía la muer-
te por sí misma.
Mucho mas tarde, Robert Hook, tenido
por el Leonardo da Vinci de los británicos,
en 1667 realizó una demostración pública
en un perro en el que efectuó una intuba-
ción endotraqueal a través de una tra-
queostomía, abriendo luego la pared torá-
cica y manteniéndolo vivo con respiración
artificial (soplando con la boca). Si bien no
se seguiría en la clínica este procedimien-
to hasta mucho más tarde, como sabe-
mos; parece que lo que hizo Hooke fue
repetir los experimentos de Vesalio.
En realidad, el viejo sueño de reanimar a
ahogados (por hidrocución, o por difteria,
obstrucciones respiratorias, etc.) o de
mantener con vida a aquellos que no res-
piraban, fue investigado por diversos
autores, además de los mencionados,
como John Fothergill (1712-1780), quien
describió la insuflación pulmonar en un
ahogado. John Hunter, quien en 1776
insuflaba con fuelle los pulmones de un
perro, que seguía vivo, demostrando las
posibilidades de la ventilación artificial.
Charles Kite, quien en 1788 describió la
intubación orotraqueal y nasotraqueal
para reanimar ahogados. François Bichat
en 1798 empleó la intubación en obstruc-
ciones diftéricas, que aliviaba introducien-
do una cánula metálica a través de la larin-
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ge y rompiendo las membranas forma-
das. John Snow, en 1858, practicó la intu-
bación a través de traqueotomía en ani-
males para inducir la anestesia con cloro-
formo.
Sería ya en 1869 cuando Trendelemburg
y Hahn, en cirugía humana, administran
anestesia a través de una traquetomía,
directamente en el tubo traqueal, perfec-

cionando el sistema al añadirle un man-
guito hinchable en 1871, que obturaba
por completo la luz traqueal, un concepto
similar a los tubos de Magill actuales con
neumotaponamiento. Era una gran ayuda
para todo tipo de operaciones quirúrgicas
en la cara, faringe, etc. Mientras tanto, se
seguía utilizando profusamente la inhala-
ción abierta, mediante mascarillas, de
anestésicos volátiles, para todo tipo de
intervenciones, incluyendo el uso masivo
del óxido nitroso (gas hilarante).
En 1878, McEwen inventa un tubo curva-
do metálico que pasa a través de la larin-
ge para administrar gases, que luego sus-
tituye por tubos de goma. Suele ser a
McEwen a quien se atribuye la paterni-
dad de la intubación endotraqueal con
fines médicos6.
En 1887, Joseph O»Dwyer utilizó un man-
dril (a modo de guía metálica) dentro del
tubo endotraqueal en las obstrucciones
diftéricas, que aportaba más rigidez al
tubo original.
Y, como hemos señalado, en 1889 es
cuando Alcolea publica sus observacio-
nes, sólo diez años después de McEwen.
A día de hoy no conocemos noticia ante-
rior en la literatura veterinaria.
Mucho más tarde llegarían posteriores
descubrimientos, caso de Hewitt (1893)
quien inventó la primera máquina de
anestesia capaz de administrar proporcio-
nes estables de oxígeno y óxido nitroso,
así como otros adelantos ya en el siglo
XX7 , como la máquina de insuflación de
Meltzer8 (1909) a partir de la cual comien-
za a expandirse el uso de estas técnicas,
y no sería hasta entrada la década de los
años 40 cuando empieza el uso de la ven-
tilación artificial en veterinaria9.

Alcolea, la intubación y la ventilación arti-
ficial
Si, como señalan Franco y cols.10, no es
hasta la década de los años 40 de 1900
cuando en España se pudo contar en
medicina humana con las técnicas de
intubación endotraqueal y control de la
ventilación, resulta sumamente curioso
leer el artículo reseñado de Alcolea11, por
más que una persona instruida como él
tuviese acceso a las notas históricas
conocidas, así como al trabajo de médi-
cos e investigadores ya reseñados, y así
recogemos:
≈En nuestra humildísima opinión, basada
en multitud de observaciones y experi-
mentos, el peligro de los anestésicos se
ha exagerado mucho, y más bien estriba
en la impericia, descuidos o falta de deci-
sión de quien los utiliza, que en los efec-
tos de los mismos.Δ
≈º porque en nuestra práctica médica y
de laboratorio hemos anestesiado por
diversos procedimientos miles de anima-
les (caballos, burros, perros, conejos,
cobayas, palomas, etc.), sin que pasen de
tres el número de los que han sucumbido
como consecuencia.Δ
≈Resulta pues, que en muchos casos la
muerte producida por la anestesia no es
sino aparente, y que muchos individuos
de los que sufren tales accidentes pue-
den salvarse practicándoles con constan-
cia una respiración artificial científica y
metódica, con traqueotomía previa o sin
ella, quizás durante mucho tiempo; y de
consiguiente que ni el médico ni el vete-
rinario deben abandonar al sujeto aneste-
siado hasta tanto que por signos unívo-
cos se convenzan de su muerte real. Ade-
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Retrato de Jesús Alcolea, procedente de la orla
de la Escuela de Veterinaria de Madrid del curso
1889-90. Ya había fallecido.

Detalle del artículo anterior.

Portada del artículo de La Veterinaria Española
que contiene el trabajo reseñado.
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más es conveniente, sobre todo cuando
se trata de individuos de la especie huma-
na, que el facultativo al practicar la anes-
tesia tenga siempre á mano todo lo nece-
sario para hacer la respiración artificial en
caso necesario, con tanto más motivo
cuanto que los citados medios son poco
costosos, pues es posible reducirlos á un
fuelle común, un tubo de goma ó cau-
chuet y una boquillaΔ.

Así pues, queda claro que Alcolea, ade-
más de un gran experimentador en diver-
sos tipos de anestesia (cloroformo, éter,
hidrato de cloral, etc.), conoció y utilizó la
ventilación asistida con intubación endo-
traqueal, y si bien no parece que la utiliza-
ra clínicamente, sino en su faceta de
investigador en fisiología, fue posible-
mente el primer veterinario español en
emplearla, ya que sabemos, puesto que
así lo dejó anotado, que en su plaza de
catedrático en Santiago de Compostela
(entre 1883 y 1886) ya practicó experi-
mentos con hidrato de cloral endoveno-
so, y los anestésicos endovenosos, como
sabemos, pueden dar problemas deriva-
dos de sobredosis, con apnea y necesi-
dad de ventilación asistida.

En el mismo trabajo de Alcolea en el que
nos basamos cita algunas ocasiones de
tener que realizar la ventilación asistida
hasta una hora y media seguida, hasta
conseguir la reversión de la parada respi-
ratoria, un claro ejemplo de sobredosis de
anestésico, incluso en alguna ocasión
como demostración ante un visitante que
solicitó ver esta maniobra ya que la des-
conocía.
Por todo ello cabe reseñar, más de un
siglo después, el trabajo de nuestros
antecesores veterinarios españoles, que
si hubiesen nacido fuera de nuestras
fronteras seguramente hoy serían reco-
nocidos como precursores de la ciencia
en cualquier enciclopedia, pero que aquí,
en su casa, no solo no recibieron conside-
ración alguna sino que ni siquiera fueron
escuchados, con lo cual el fácil positivis-
mo de una estólida mayoría iletrada
queda desmentido por los hechos, de
manera que el progreso de los conoci-
mientos queda representado por una
línea, ni siquiera recta, y especialmente
discontinua. 

NUESTRA HISTORIA

ALCOLEA, ADEMŸS DE UN GRAN EXPERIMENTADOR EN DIVERSOS TIPOS DE 
ANESTESIA (CLOROFORMO, ÉTER, HIDRATO DE CLORAL, ETC.), CONOCI‡ Y UTILIZ‡
LA VENTILACI‡N ASISTIDA CON INTUBACI‡N ENDOTRAQUEAL, Y SI BIEN NO 
PARECE QUE LA UTILIZARA CL‹NICAMENTE, SINO EN SU FACETA DE INVESTIGADOR
EN FISIOLOG‹A, FUE POSIBLEMENTE EL PRIMER VETERINARIO ESPAÑOL EN 
EMPLEARLA
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Ventilador OMO, que en los años 70 hacíamos
servir todavía como máquina de ventilación artifi-
cial en la Facultad de Veterinaria de Zaragoza.

Ventilador de O´Dwyer, con fuelle al pie.

Dibujo que representa el experimento reseñado por Robert Hook en 1667.
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